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"La vida no consiste en esperar a que pasen las tormentas,

sino aprender a bailar bajo la lluvia".

Séneca
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Capítulo 1
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Llevo horas cavando desde la explosión y la onda expansiva que me enterró bajo toneladas de escombros.

Respiro hondo, aunque no es necesario, y miro a mi alrededor. El espectáculo que tengo ante mí es apocalíptico. La avenida no es más que edificios destrozados, cristales rotos, coches volcados alineados a lo largo de las fachadas, y reina un silencio sepulcral inusual en la buena Nueva York. La luz era fantasmal, una neblina de polvo y escombros que desdibujaba los rayos del sol. Estaba en el Starbucks cerca de mi apartamento en Brooklyn y no queda nada del café ni de los edificios circundantes. Grité para preguntar si había alguien allí, pero me encontré con un silencio atónito. No vi a nadie a mi alrededor. Así que decidí ir a ver si había algún superviviente en Manhattan.

No me presenté: John Anderson, nacido el 20 de febrero de 1839 en Charleston, Carolina del Norte. Hoy, 16 de junio de 2076, me encuentro en las ruinas de Nueva York, arrasado por una explosión. Puede que tenga la eternidad por delante, pero todavía me maravillo del espíritu autodestructivo de la raza humana. Y sí, tengo 25 años desde hace 237 años, porque, simplemente, ¡soy un vampiro!

––––––––
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El sol comienza a filtrarse a través de la neblina de daños y edificios desarticulados, iluminando con sus rayos una escena de destrucción. El olor a sangre derramada se ha vuelto desagradable, amortiguado por el exceso de polvo, ¡pero me tomas por un vampiro inconsciente que camina bajo el sol y va a terminar en la barbacoa! Me gustaría disipar las ideas ridículas que te inculcó la serie de televisión:

Sí, puedo caminar de día y de noche, el sol no me afecta y mi piel no brilla como pedrería.

Sí, puedo comer como los humanos, con una dieta rica en carnes raras, pero no es suficiente. La sangre sigue siendo la mejor vitamina.

No, no me voy a convertir en murciélago.

Por lo demás, soy inmortal, muy rápida, muy fuerte y, según me han dicho, muy encantadora.

Camino lentamente, atento a la más mínima señal de vida, porque francamente, vivir inmortal a veces es muy aburrido, pero estar solo en la Tierra es impensable. Llego al Puente de Brooklyn, que ya no está. De hecho, miro hacia el norte y no veo ningún puente en pie. Todavía hay un ferry en el muelle, esta es la oportunidad de cruzar el East River. En el barco descubrí un montón de cadáveres; Están intactos, pero la potencia de la explosión hizo que sus órganos hicieran implosión, como lo demuestra la sangre que brotaba de sus orificios.

Me dirijo hacia la cabina del piloto. Enciendo el motor y me dirijo directamente hacia el puerto cerca de Wall Street.
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Cuando aterricé en Wall Street, la escena era la misma: edificios derrumbados, destrozados, cuerpos dislocados por todas partes. Mantengo mis sentidos alerta, pero no oigo ningún sonido, no huelo ningún olor acre, no siento ninguna vibración.

Localizo una estación de metro accesible y pruebo suerte. Mi naturaleza vampírica me permite ver tanto de día como de noche, lo cual es útil, porque por supuesto no hay luz, así que supongo que tampoco hay electricidad. Mi camino se detiene rápidamente, ya que los túneles subterráneos están bloqueados a ambos lados por techos que se derrumban. Como pensé, no queda nadie en la estación.

¡Qué causó tal masacre, todavía debería haber sobrevivientes!

Me inclino sobre el cuerpo de una mujer que yace como una marioneta en la plataforma. No tiene heridas visibles y, a diferencia de las víctimas de la superficie, no fluye sangre por sus fosas nasales ni por sus oídos.

Me arrodillo y siento su piel. No tiene nada de especial. Es una mezcla de polvo y perfume, y reconozco el olor de Dior. Extiendo la mano para cerrarle los párpados y, de repente, retrocedo al ver su cuerpo que se  

––––––––
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desintegra en polvo. ¡Es horrible! Entiendo por qué no hay supervivientes: la bomba que destruyó Nueva York contenía un agente químico.

Tengo que salir de esta pesadilla y, esperando que no haya afectado a todo el país, decido dejar la ciudad hacia el oeste. Frente a mí, a la salida del metro, veo una moto cerca de una fuente; Pateo ligeramente a su pasajero que se convierte en polvo y giro la llave en el encendido. ¡Aleluya! Empieza y me siento aliviado.

Acelero entre los coches y los escombros que ensucian la carretera hacia el Bronx, desde donde luego me dirigiré hacia Connecticut.

Estoy dando vueltas por Central Park cuando de repente escucho un grito de auxilio y de repente freno. Cambio de rumbo y corro por el parque, cortando parterres de flores, cuando de repente un gato enorme me derriba de mi bicicleta.

¡Oh, mierda! Debe ser uno de esos animales del zoo que, afortunadamente para ellos, no han corrido la misma suerte que los lugareños. Me levanto y busco al animal. Camina junto a un rosal, frente a mí, de pie sobre sus patas traseras, con los labios curvados hacia arriba. Es una broma, ¿no camina una pantera a cuatro patas?

Me pongo en posición defensiva, porque ella parece dispuesta a atacar. Realmente no quiero que esta bestia me destripe, no hay riesgo de morir, pero la regeneración siempre es dolorosa. Entonces decido huir, corriendo mucho más rápido que un guepardo, para que no pueda alcanzarme.

Me pongo en posición, listo para huir, cuando le veo desplomarse en el suelo, retorciéndose de dolor, gruñendo y gritando al mismo tiempo.







Me acerqué y noté que el animal se hacía más pequeño y su pelaje iba desapareciendo. Unos minutos más tarde, ya no era un leopardo de las nieves inconsciente el que estaba frente a mí, sino una pequeña niña de apenas ocho años.
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Ella es pequeña y tiene el pelo largo y castaño. ¡Parece tan frágil! No lo puedo creer. Hace treinta segundos ella era una pantera furiosa dispuesta a devorarme. De repente escucho gritos de animales, no pienso más, no quiero tener que luchar contra un oso o un puma. Prefiero escaparme porque no conozco los animales que viven en el zoo, nunca lo he visitado. Llevo al niño en brazos y corro a toda velocidad hacia un edificio al oeste de Central Park. En la entrada, el mayordomo yace inerte, bloqueando la apertura de las puertas. Su cuerpo se convierte en polvo cuando lo empujo. Giro la cabeza de la niña para ocultar su vista, porque no sé si está despierta. Entramos al pasillo y subo las escaleras de dos en dos. No me detengo hasta el piso 18e, dándome cuenta de que no tiene sentido subir tan alto, dejo a la chica en el suelo y abro una puerta al azar. El apartamento está vacío. Acuesto a la niña en el sofá, ella tiembla y abre los ojos. Está aterrorizada y trata de ocultar su desnudez, así que veo una manta en el sofá junto a ella y la extiendo para ella. Una vez que la envuelven, estalla en lágrimas.

No sé qué hacer, no sé nada sobre niños. Me siento frente a ella y espero. Unos minutos después, se seca las lágrimas y me pregunta:





—  ¿Quién es usted? ¿Dónde están mis padres? ¿Dónde estamos nosotros?

—  Mi nombre es John. ¿Y tú?

—    Abigail Taylor. ¿Por qué ya no estamos en el zoo?

—    ¿De qué te acuerdas, Abigail?

—  Hoy, papá no tenía que trabajar, así que nos llevó al zoo. Mi hermano pequeño estaba comiendo helado en su cochecito y mamá me hablaba señalando a la pantera. Nos reíamos porque ella estaba haciendo acrobacias en una rama. Y entonces hubo una luz brillante que venía de lejos y un ruido terrible. Sonó como un trueno, pero se acercaba cada vez más. No recuerdo más. ¿Dónde están mis padres?

—  ¿No recuerdas nada más después del trueno?





La miro como se concentra, frunciendo el ceño mientras se masajea

las manos.




—  Sí, yo te vi. Tenía tantas ganas de comerte. Luego me desmayé.

—  Bien... Entonces voy al grano: hubo una explosión, murió mucha gente y nosotros debimos abandonar la ciudad.

—  ¿Y mis padres? ¿Y mi hermano pequeño? Puede que todavía estén vivos, no quiero dejarlos.



¡Oh, mierda! Quizás ella tenga razón. Pero si esta niña se vuelve

una con la pantera, ¿qué encontraremos en el zoo? Necesito

un plan B.... y no me gusta lo que voy a hacer...
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24 abril 1923 - Chicago

Me encanta el ambiente del bar clandestino de Jane, donde cada

noche sucede algo inesperado. Por ejemplo, esta tarde, al fondo de 

la sala, detrás del pilar, vi a Al Capone con sus secuaces. En el 

escenario, una bella rubia se desnuda lánguidamente. Ella es 

magnífica y su olor me hace la boca agua, estoy a punto de sacarme 

los colmillos porque tiene tal efecto en mí.




— ¡John! ¡Aún por hacer los pilares del mostrador! ¿No tienes

una vida más emocionante?

— ¡Jane, querida! Estoy seguro de que seré su cliente más fiel.

Debo decir que tus chicas son las más guapas de Chicago.

¡Qué gran idea para abrir el paladar!

— Sabes que me gustan los desafíos humanos. Pero es

demasiado fácil abrir un bar durante la Prohibición, los

humanos son tan fácilmente manipulables...

— ¡Dime, ¡Jane, Veo que estás dando la bienvenida a un

montón de gente agradable! El propio Al Capone.

— ¡Oh sí! Me debe algunos favores. En serio, John, ¿qué estás

haciendo en Chicago? Creo que la última vez que nos

vimos fue en Florencia, Italia, ¿qué fue? ¿Cuarenta años?






—   Más bien sesenta. Quería un cambio de escenario.


— ¿No estás buscando aun a tu creador?

—   Es sólo un fantasma, no he encontrado nada en todos estos

años. Creo que Al te está saludando.



Jane me deja con mi vaso de whisky y mis arrepentimientos. La bailarina termina y me hace señas con la mano para invitarme a seguirla. Necesito consuelo y no dejaré que eso me detenga. Está caliente como una brasa. No se toma el tiempo para charlar, me besa y comienza a desabrocharme los pantalones. Ella se arrodilla y toma mi polla en su boca. Ella sabe lo que hace y tengo problemas para controlarme. Lo tomo con calma, porque Jane no es demasiado exigente con la falta de moral de sus hijas, pero es mordaz cuando se trata de excesos vampíricos.

Perder el control de tus sentidos puede significar perder el control por completo.

Tomo las riendas y la enderezo, la siento en el borde del mueble y, a mi vez, acaricio su sexo, ya mojado de excitación, con mi lengua. Su aroma es divino, nunca había olido algo tan excitante e inquietante. No puedo controlar mis colmillos cuando salen y arañan su piel, dejando unas gotas de sangre. Inmediatamente me siento, jadeando, tratando de recuperar el control de mi mente. La chica me acaricia y guía mi pene hacia su guarida caliente y húmeda. Pierdo los estribos y la muerdo en la yugular. Ella deja escapar un pequeño grito de dolor que es seguido por gemidos de placer. Me corro y sigo bebiendo de su vena.

Cuando se abre la puerta bruscamente. Yo no tengo tiempo de reaccionar antes de ser impulsado al otro extremo del vestidor.


— ¡Sal de mi establecimiento inmediatamente, John!

—¡Qué! ¡Qué! Jane, no entiendo lo que me pasó...

— Ya conoces las reglas John, nada sobrenatural en mi

establecimiento. Mordiste a Betty, mira, está al borde del

coma.

— Es su olor, perdí el control.

— ¡Vete de aquí! No quiero volver a verte.



Salgo por la puerta trasera, como dicen, con el rabo entre las piernas. No lo entiendo, esto nunca me ha pasado. ¡Y ese olor! Como un veneno que se había apoderado de mi cuerpo. ¡Maldita sea! Jane está enojada conmigo y ahora tengo que buscar otro bar...
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No puedo volver al zoo solo con la niña. Si está lleno de mutantes, mitad humanos, mitad animales, no puedo defenderla y luchar al mismo tiempo. Necesito ayuda. Sé que hay un aquelarre de vampiros en Greenwich Village, en la Séptima Avenida. No creo que sea bienvenido, mi querida Jane tiene un rencor obstinado.

—   Bueno, Abigail, vamos a ir al zoo a ver si encontramos a tu familia, pero primero vamos a buscar ayuda.

—   Pero ya no queda nadie, murieron todos en la calle. Ella responde llorando.

—   Tengo amigos en Greenwich Village que estoy seguro

siguen vivos. Puedes confiar en mí.



Ella se seca las lágrimas y se suena la nariz con la manta. Estoy buscando su ropa en el apartamento. Debemos estar en un piso de soltero porque el armario está lleno de trajes y ropa deportiva. Abro el frigorífico y su contenido es igualmente decepcionante. Encontraremos una tienda por el camino y pararemos a comprar lo que necesitamos.

Bajamos lentamente, Abby no quiere que la cargue, así que vamos a su ritmo. Estamos caminando por Central Park, no quiero que vea los cadáveres 





desmembrados, pero en algunos lugares es difícil porque hay mucha gente. El silencio es realmente inquietante, incluso para mí. 

Frente a nosotros, veo la calle iluminarse, vacío un taxi de sus ocupantes, que afortunadamente no salen mutilados, y hago subir a Abby a mi lado. Caminamos por la Séptima Avenida, zigzagueando entre vehículos.

Veo una tienda de ropa y me detengo en mitad de la calle, ya que de todos modos no hay riesgo de multa.

La joven aguanta, porque en la tienda hay muchos cadáveres, con los ojos abiertos y con sangre saliendo de la nariz, de los oídos y a veces incluso de los ojos. Incluso veo bebés en sus cochecitos, es escalofriante.

Llegamos al departamento de ropa infantil, yo dejo que Abigail elija: toma lo que necesita, bragas, calcetines, calzas, una camiseta, un suéter y una chaqueta. Me pide que me dé la vuelta para vestirse. Ella se ríe porque no se dio cuenta de que la vi en el espejo, pero no quiero romper su confianza, así que miro hacia otro lado. Nos desviamos por la sección de zapatos y encuentra un par de botines. Volvemos al taxi y continuamos nuestro viaje.



— ¿Por qué tú no estás muerto?



¡Oh, mierda! No puedo decirle que soy un vampiro, ¿qué puedo decir? ¡Vaya rápido! Encontrar algo...



— Estoy en muy buena forma, nunca me enfermo, tal vez por eso.









— ¿Crees que mis padres y mi hermano siguen vivos?

Cuando veo todas estas muertes, me temo que no.

—   Vamos a comprobar si tu familia sigue viva, ¿vale?

—   Si, lo haremos. ¿John?

—    Sí, John.

—   Tengo hambre.



¡Estos niños! ¡Tienen hambre en cualquier situación! Me detengo al borde de la acera, hay una panadería francesa, al menos ella podrá divertirse con un buen croissant.

Continuamos nuestra ruta difícilmente ya que cada vez hay más coches en la calle.

A la entrada del barrio de Greenwich Village, un hombre nos corta el paso y cae sobre el capó. Me apresuro a recogerlo.





―   ¡Señor! ¡Señor! ¿Se encuentra bien, señor? No le he hecho

daño, ¿verdad? Le pregunté, ayudándolo a levantarse.

―   No, no, estoy bien. Qué bueno verte, ¿qué pasó? Están

todos muertos.

―   Hubo una explosión muy violenta con un producto químico

que mató a todos. Estás vivo y bien, ¿dónde has estado? ¿Has visto a alguien más?

―  No, no vi a nadie más. Hoy no estaba trabajando, estaba

durmiendo. Cuando volví en sí, las ventanas de mi

apartamento habían explotado. Busqué a mi gato, pero

debió escaparse por la ventana 









rota. Fui a ver a mis vecinos, pero estaban ausentes o

muertos. ¿Y vosotros?

―  Estaba en Brooklyn cuando sucedió. Vine a Manhattan a

buscar supervivientes, pero al no ver un alma, comencé a

dirigirme hacia el oeste para salir de Nueva York, cuando

encontré a Abigail en el Zoo de Central Park. Nos

vamos a Greenwich Village a buscar amigos que creo que 

están vivos. Necesitamos ayuda para encontrar a la

familia de la niña porque están sucediendo cosas extrañas

en el zoo.

―   ¿Qué tipo de cosas?

―  Digamos cosas peligrosas







Señalo a Abby por el rabillo del ojo al hombre, quien entiende que no quiero decir nada más delante de la joven.
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